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      PRÓLOGO


			El nivel del conocimiento actualmente alcanzado por la Medicina con la sofisticación de los métodos diagnósticos y terapéuticos hace fácilmente pensar en que ello es un logro de reciente y rápida consecución o en que siempre fue así o ya desde hace mucho tiempo. Nada más lejos de ambas suposiciones, baste pensar que los hospitales aunque existían ya en la Edad Media, no tienen nada que ver con los de hoy, puesto que el hospital moderno es un invento del siglo XX.


			La enfermedad, su interpretación causal y la aproximación terapéutica a la misma vienen acompañando al hombre desde siempre, pues en todos los tiempos y espacios los grupos humanos han convivido con problemas de salud. Pero no todos han entendido la enfermedad del mismo modo, ya que tanto las causas como el modo de asumir la enfermedad y su tratamiento han ido variando, según la interpretación que de ellas han elaborado las diferentes culturas, acordes con el pensamiento y los conocimientos del momento en que vivieron. Cuando los primeros homínidos, mimetizando quizás el comportamiento de otros animales, comienzan a aplicar cuidados a las heridas propias o a las de otros, se inicia un largo camino que vendría a alumbrar al arte de curar como una de las ciencias más antiguas de la humanidad y que más unida ha estado al deseo de sobrevivir de sus individuos.


			No es fácil exponer en un libro el enrevesado camino que para comprender y tratar la enfermedad ha ido recorriendo la humanidad. La mayoría de los mismos por estar dirigidos a estudiosos son muy extensos, lo que dificulta una visión de conjunto y así uno puede perderse el hilo conductor con el que el hombre trajo la medicina hasta aquí y no bien comprender lo que en realidad ha venido a ocurrir. Algunos priorizan la exaltación de grandes personalidades sin que nos llegue el eco de antecedentes o predecesores, mientras que otros destacan relevantes descubrimientos sin que podamos descubrir el influjo del pensamiento, la acumulación de determinados conocimientos o los hechos sociales que los permitieron. Pocos son los que, al ocuparse de la historia de la medicina, consiguen engarzar el estado o el avance del conocimiento médico en un momento dado con los procesos del entorno sociocultural del momento en los que se produjeron.


			La obra que estamos leyendo va dirigida no solo al estudioso de cualquier edad, sino también al público interesado en comprender cómo se ha venido a entender la enfermedad y su atención, hasta llegar a lo que hoy tenemos. En este sentido contiene cinco grandes períodos, que van desde la prehistoria y la Edad Antigua hasta la Edad Media y Moderna, y que contemplan las diferentes visiones del mundo y de la propia medicina como arte hasta llegar a la Contemporánea. Pero más que una mera descripción cronológica del estado o evolución de la misma como una ciencia aislada, lo que consigue esta obra es hacer comprender el significado que en ella han tenido siempre las circunstancias sociales y la cultura de cada momento. El autor logra centrar el eje del carrusel de la historia en el pensamiento y en el marco sociocultural que corresponde a cada época y los asocia junto al empirismo al lento progreso del conocimiento. Nos muestra cómo en ese recorrido la medicina no se ha desarrollado a modo de un progreso continuo y que muchas han sido las circunstancias que han ido condicionando el lento devenir de esta bella ciencia, como comportamientos sociales o modos de pensar, condicionamientos religiosos, acontecimientos políticos, bélicos o interrelaciones entre diferentes culturas. Un camino también lleno de incertidumbres, estancamientos y elucubraciones, en el que la sociedad ha ido siempre por delante de los propios conocimientos de una actividad humana que vino a convertirse en ciencia. De su lectura se desprende cómo bajo el prisma de cada coyuntura cultural los grupos humanos han ido buscando las razón de las enfermedades, así como la mejor forma posible de recuperar la salud, lo que vino a dar diferentes concepciones de la enfermedad y de su tratamiento. Unas fueron mágicas, otras basadas en principios religiosos o filosóficos, muchas han sido empíricas, hasta llegar finalmente —bien acompañada por otras ciencias— a una denominada como racional, observacional y experimental, o sea, científica. La exposición cronológica de las diferentes épocas no impide que el lector pueda en cualquier momento dirigirse a un determinado capítulo aislado, para una aclaración complementaria o detenerse en ella.


			Al leer el libro se puede apreciar la capacidad expositiva del autor, adquirida durante su larga experiencia como profesor de Historia de la Medicina en el Hospital Universitario de Bellvitge. A estas circunstancias de ser médico y docente, se une el hecho de haber estudiado Geografía e Historia, lo que le permite disponer de una visión más amplia y relacionada del devenir de los acontecimientos históricos. Ello le posibilita situar con precisión la época, el lugar y el momento sociocultural en los que aquellos se fueron generando.


			En un novedoso ejercicio pedagógico interacciona con el lector o estudioso interesado, cediéndole un protagonismo virtual en el desarrollo de cada parte del libro. Así, a diferencia de la habitual exposición epicrítica de sucesos acontecidos, la narración de la historia se desenvuelve en forma de diálogos en una clase virtual, en la que cada vez se induce a un discente potencial a elaborar y presentar una introducción de la época en consideración. Evaluada y complementada por el autor, este plantea las preguntas que todo lector curioso se haría al adentrarse en los razonamientos de las vivencias expuestas. Preguntas precisas que se acompañan de unas respuestas que permiten la adecuada interpretación de los hechos.


			En definitiva, una historia larga, sugerente y atractiva llena de avances y retrasos, éxitos y fracasos, que ha marcado hasta hoy, ¡y cómo!, la vida de sucesivas generaciones humanas, magistralmente descrita en la obra que nos ocupa. En un lenguaje cercano, ameno y hasta familiar, pero bien documentado, se van exponiendo los diferentes escenarios en los que se ha movido el desarrollo de tan hermosa ciencia. Ello hace que la lectura sea atrayente y fácil. Si alguien quiere satisfacer su curiosidad humanística por comprender lo que ha sido el largo y tortuoso camino de la medicina en su historia, y al mismo tiempo disfrutar leyendo, este es su libro.


			Justo Medrano Heredia


			Catedrático de Patología Quirúrgica Universidad Miguel Hernández de Elche 


			Vicepresidente de la Real Academia de Medicina de la Comunidad Valenciana. 


			PRÓLOGO


			El hombre siempre se ha preocupado por sobrevivir en las más difíciles circunstancias, por eso el vencer a las enfermedades de todo tipo ha sido una obsesión constante en la historia de la humanidad. En cada época se ha procurado encontrar soluciones para todos esos problemas. Las diferentes culturas y civilizaciones nos muestran su modo de concebir dichas soluciones, de ahí la importancia del arte de curar a través de los siglos, como muestra de la eterna preocupación del hombre por dar soluciones que permitan alargar un poco más su vida material, que en definitiva es la única que conoce, aunque para ello tenga que hacer constantes llamadas a la vida espiritual, panacea futura a la que espera llegar, pero que teme por desconocida.


			El Dr. Juan Rodenas Cerdá ha escrito un ágil libro, lo suficientemente ameno, documentado y claro como para poder llegar al gran público y al lector interesado, objetivo que consigue perfectamente. Utilizando el diálogo, el autor responde de modo claro y conciso las dudas que asaltan a los imaginarios alumnos de una hipotética clase. La forma tiene sus ventajas y refleja la afición a la docencia del Dr. Juan Rodenas, docencia que imparte precisamente explicando Historia de la Medicina a los futuros médicos. La experiencia adquirida a lo largo de sus clases ha sido fundamental en el modo y forma de concebir la obra, que es fruto de la experiencia docente, el rigor científico y la preocupación que tiene todo profesor para que sus explicaciones sean atendidas y asimiladas.


			El libro consta de cinco partes cronológicas bien definidas: la prehistoria, la Edad Antigua, la Edad Media, la Edad Moderna y la Edad Contemporánea; en todas ellas se van desvelando las dudas que cualquier persona medianamente culta tendría sobre la evolución del arte de curar por el sistema antes señalado de preguntar al doctor o al profesor.


			La prehistoria médica para el mundo clásico, oriental y en general europeo, desarrolla una serie de ritos y actuaciones que están en pleno vigor todavía en el siglo XX en amplias áreas del planeta y en determinados medios sociológicos, por eso el autor habla de «medicina primitiva en el siglo XX», con sus protagonistas intemporales como son hechiceros, el vudú, etc.


			La Edad Antigua supone una práctica mágico-religiosa basada en el interrogatorio y la adivinación, con unos tratamientos a partir de exorcismo, plegaria y ceremonia. Entre los aspectos más interesantes tratados está la descripción del arte de embalsamar en el antiguo Egipto, las recetas para evitar la caída del cabello, a base de usar ingredientes animales, y la referencia a las incompatibilidades médicas que se encuentran en el Código de Hammurabi. Llama la atención lo que podríamos denominar antecedentes de la seguridad social, que aparece en las Leyes de Manú en la India, en las que se establece que «el individuo que caiga enfermo, cobrará su salario durante el tiempo de enfermedad».


			El recato con que ciertas culturas tratan la visita al médico, como es el caso de China, utilizándose una figura para indicar los puntos dolorosos, muestra un comportamiento vigente aún hoy en día en muchos pueblos y países.


			El mundo antiguo finalizará con los adelantos médicos griegos, en donde la figura de Hipócrates y el foco médico de Alejandría conducirán hacia el mundo romano y Galeno.


			La Edad Media, con la aparición de las facultades de Medicina en Salerno y Montpellier, y después su extensión a casi todas las universidades en la Baja Edad Media, deja bien claro que no es una época más oscura que otras, es simplemente un período más dentro de la evolución médica de la humanidad. Los adelantos quirúrgicos plasmados en el libro de Mondino de Luzzi de Bolonia son suficientemente elocuentes al respecto. Pero el punto más interesante son las explicaciones que se dan sobre las pestes medievales, en donde la peste negra y el fuego de San Antonio quedan claramente descritos, así como la referencia a las epidemias mentales, aunque habría que hacer constar que no son privativas únicamente de los tiempos medios.


			La Edad Moderna con el Renacimiento supondrá un cambio importante en la concepción de la medicina; el descubrimiento de la circulación mayor de la sangre por Harvey, la aparición de los grandes sistemáticos de la medicina en el siglo XVII, como Boerhaave, Stahl y Hoffmann, y el inicio de las transfusiones de sangre marcan la época del Barroco y abren las puertas de la medicina contemporánea, a partir del siglo XVIII, con las reales academias, la fisiología del Positivismo, la microbiología con Pasteur, las vacunas, la psiquiatría moderna, para acabar con la figura de Fleming y la utilización de los agentes antibacterianos.


			Esta es la evolución cronológica de una obra interesante, que desvelará numerosos aspectos ignorados de la historia de la medicina a un público que no contaba con algo parecido a este nivel, sin tener que recurrir a las historias ya consagradas y tradicionales de más densa lectura.


			Salvador Claramunt Rodríguez


			Catedrático de Historia Medieval y


			exdecano de la Facultad de Historia de la Universidad de Barcelona


			

    


  

    

		PRESENTACIÓN


		Escribí este libro para los alumnos del Hospital Universitario de Bellvitge cuando inauguró su Unidad Docente, Universidad de Barcelona, y me hice cargo de las clases de Historia de la Medicina como profesor asociado. 


		Pasados los años confieso que también lo escribí para mí con el fin de ensayar una aproximación al docente. Entonces me sirvió, fue útil para los alumnos, y ahora puede entretener a quienes se interesan por los manejos que se han llevado a cabo para prestar atención médica: creo que puede satisfacer la curiosidad por la historia del arte de curar.


		Imaginé el libro como deseaba que fuera la clase y lo compuse haciendo participar en las lecciones a unos supuestos alumnos que formulan las preguntas que uno desearía que le hicieran en clase. Las preguntas que nos hacemos todos, alguna vez, para saciar nuestra curiosidad y saber acerca de la historia de la materia médica.


		Como quiera que a la vez que comencé, hice mi licenciatura en Historia y Geografía, comprendí que al explicar la materia médica era obligado hacer una introducción referente al período que se iba a tratar. En el libro un alumno hace esa introducción, que previamente ha preparado, y sirve para situar a sus compañeros, y ahora al lector, en el momento histórico del que se van a decir los modos usados para curar. El profesor avanza a continuación los momentos históricos y sus principales hechos médicos, para presentar en los capítulos correspondientes los acontecimientos más importantes de la medicina. Al inicio de cada capítulo el profesor ofrece una entradilla y comienza una tanda de preguntas.


		El prólogo del catedrático de Historia Medieval don Salvador Claramunt Rodríguez, que agradezco, decano de la Facultad de Historia de la Universidad de Barcelona en aquel momento, ha tenido que esperar, pero no ha perdido actualidad en lo que anuncia. El libro ofrece una visión del arte de curar que acaba en un período de la historia en que, por pasado, no caben modificaciones pese a las aportaciones que ofrecen investigaciones posteriores y aquí no aparecen. 


		He querido que el libro tuviera también el comentario de un médico para su presentación, y tengo que agradecer el prólogo del catedrático de Patología Quirúrgica de la Universidad Miguel Hernández de Elche, don Justo Medrano Heredia, vicepresidente de la Real Academia de Medicina de la Comunidad Valenciana, quien encuentra que la obra va dirigida no solo al estudioso de cualquier edad, sino también al público interesado, y que en un novedoso ejercicio pedagógico interacciona con el lector cediéndole un protagonismo virtual en el desarrollo de cada parte del libro. 


		Todo me anima a permitir que el texto vea la luz, con la única pretensión de entretener desde la información recabada, a la que es preciso recurrir para saber más.


		En la primavera barcelonesa del año 2013.


		El autor


	


  

    

      PRIMERA PARTE

PREHISTORIA


			Para conocer la cultura del hombre que vivió durante la prehistoria, a falta de fuentes escritas es preciso recurrir a la arqueología, que estudia las civilizaciones de la antigüedad para reconstruir su historia. Lo hace partiendo de los restos materiales que el hombre dejó a su paso.


			El estudio de la prehistoria es reciente y hasta hace apenas, algo más de ciento cincuenta años, se ignoraba que el hombre tuviera un pasado tan remoto.


			Con la revolución intelectual y la publicación de El origen de las especies de C. Darwin, en 1859, comenzó a aceptarse la relación de ciertos utensilios de manufactura humana con sedimentos terrestres, de la época denominada Pleistoceno, y se admitió la existencia de hombres en aquel período. 


			En el Renacimiento se despertó un gran interés por los objetos artísticos de la Grecia y la Roma clásicas. Movidos por ello, Donatello y Bruneschi viajaron a los lugares originarios para estudiarlos. En la época napoleónica surgió en Europa un gran deseo por conocer las antigüedades de Oriente Próximo relacionadas con la Biblia, y los hallazgos encontrados ofrecieron datos sobre el origen del hombre.


			En Egipto, Mesopotamia y más tarde en Palestina, se encontraron restos arqueológicos que aportaron importantes conocimientos históricos; pero nada se aventuró más allá de lo que constituía la historia documentada con fuentes escritas conocidas y se decía en la Biblia.


			La curiosidad despertada con la teoría de Darwin hizo que comenzaran a verse las ruinas del pasado más que como objetos de arte, como reflejo de las antiguas formas de vida que eran en realidad. Se inició así el estudio de culturas a las que no se había prestado atención hasta entonces y eran sin embargo indispensables para construir la verdadera historia de la humanidad. Nació así la arqueología antropológica, a la que debemos casi todo lo que hoy conocemos sobre la prehistoria.


			Los documentos arqueológicos como son los utensilios domésticos, adornos, armas y los considerados como obras artísticas; construcciones tales como túmulos, hogares y tumbas, e incluso las erosiones y los cambios que el paso del hombre ha producido en el terreno sobre el que se asentó sirven para estudiar la cultura de los pueblos. Recuperados de sus yacimientos, analizados e interpretados, situados en su medio y reconstruido el medio ecológico al que pertenecieron, es posible proceder a poner fecha al pasado y a ubicar al hombre en su historia.


			Para saber del corto período de tiempo que denominamos Historia, con mayúsculas, existen fuentes escritas. El tiempo más largo y lejano a nosotros, de la existencia del hombre sobre la tierra, es la prehistoria, en la que no se conoce todavía la escritura.


			La prehistoria fue larga. Representa el 99 % de la permanencia del ser humano sobre el planeta y estuvo llena de grandes acontecimientos. Menos las revoluciones intelectual e Industrial, todo lo importante ocurrió en la prehistoria: el descubrimiento de la rueda, la metalurgia y la confección textil, la creación de la cerámica, el control del fuego y sobre todo la revolución agrícola durante el Neolítico, con el cultivo de las plantas y la domesticación de los animales. Hechos, todos ellos, que han servido de base a nuestra tecnología actual.


			El origen del mundo tuvo lugar hace dieciocho mil millones de años, cuando la materia hizo explosión en el espacio y se consolidaron las galaxias, iniciándose la formación de las estrellas. Se piensa que el Sol se formó a partir de un disco de polvo y gas, cuyo centro, sometido a un movimiento de rotación, se convirtió en la estrella que es actualmente. Las partes externas dieron lugar a los planetas cuando las partículas, que componían la masa de gas, se unieron por la fuerza de la gravedad. Se produjo una gran cantidad de energía, el Sol se calentó y comenzó a brillar. Hace de ello cinco mil millones de años. Entre los planetas que se constituyeron al helarse las partes externas de aquel disco, estaba la Tierra, y por lo que hasta ahora sabemos es de todos ellos el único donde ha sido posible que se desarrollara la vida.


			Cuando la Tierra se enfrió y solidificó, después de que cayeran las lluvias y se formaran los mares, todo quedó preparado para el nacimiento de la vida.


			Durante el período llamado Triásico, en el Mesozoico, hace doscientos veinticinco millones de años, los continentes estaban unidos entre sí formando una gran masa de tierra llamada Pangea. Al iniciarse el período terciario los futuros continentes empezaron a desgajarse y desplazarse hacia sus actuales posiciones. No es extraño que en ellos quedaran las iniciales formas de vida y que en todos se hayan encontrado restos de formas de vida que han sido precursoras del hombre actual, en estadios diferentes de evolución.


			Según la teoría evolucionista, animales y plantas proceden de organismos muy simples y a comienzos de la era llamada paleozoica, hace cuatrocientos setenta millones de años, había en los mares diferentes formas de vida que fueron modificándose. A las primeras criaturas marinas, cubiertas de una concha dura, siguieron los primeros animales vertebrados que aparecieron sobre la Tierra hace ahora trescientos cincuenta millones de años. Eran anfibios que comenzaron a extinguirse a finales del Pleistoceno para dar paso a los reptiles, animales extraños y voraces, que en la época triásica dieron lugar a dinosaurios que convivieron con los primeros mamíferos de pequeño tamaño.


			Al final de la era mesozoica, hace ciento treinta y cinco millones de años, los dinosaurios comenzaron a desaparecer. En el Cenozoico y ya en la época llamada Oligoceno, treinta y ocho millones de años antes que nosotros, surgieron los primeros simios.


			Numerosos simios en África podrían ser los antepasados del hombre moderno. A partir de ellos, en los prados, se desarrollan manadas de herbívoros y, a finales del Terciario, durante el Plioceno, unos siete millones de años atrás, cuando en un clima cálido los bosques sustituyeron a los prados, aparecen los simios antropoides.


			Durante el Pleistoceno, seis millones de años más tarde, hace ya un millón de años desde nuestros días, se presenta en África el australopitecus junto a numerosos tipos de elefantes y otros grandes mamíferos.


			Por fin en el Cuaternario, en un clima más bien frío y de largos períodos glaciares, aparecen el hombre de Java y el de Pekín, que, procedentes de los primeros homínidos, terminaron por dar origen al hombre actual, que se enfrentó en aquellos países, en condiciones árticas, a los rinocerontes lanudos y a los mamuts.


			Los cambios tecnológicos que se produjeron en el oeste europeo permiten hacer una división de la prehistoria. Por un lado, la Edad de la Piedra tallada, durante el período glaciar o Cuaternario, en cuya época denominada Musteriense tiene lugar la cultura del hombre de Neandertal; aquí, en el Paleolítico superior, se da la cultura de las lascas relacionadas con el Homo sapiens. Por otro lado, cuando las piedras son trabajadas por descamación y pulido, durante el Neolítico, en el mundo occidental tiene lugar la gran revolución socioeconómica relacionada con la producción controlada de alimentos, con el cultivo de las plantas y la domesticación de los animales, que da como resultado una comunidad con unidad social que se constituye en población.


			Posteriormente al Neolítico, en la Europa Occidental tienen lugar la Edad de Bronce y la de Hierro, en cuyas últimas fases se entra definitivamente en la historia, hace cuatro mil quinientos o cinco mil años, al inventar el hombre la escritura y comenzar a dejar documentos que constituyen fuentes primarias que nos permiten saber de él.


			—Todo esto que acabo de decir y que he preparado para situar al hombre sobre la tierra es información obtenida de diversos tratados. Han sido esas mis fuentes escritas y algunas las he medio fusilado, porque mis conocimientos eran escasos. Las referencias de estas notas os las daré al final.


			»Ahora y desde el principio, se me plantean muchas preguntas. La primera es cuándo comenzó el hombre a padecer enfermedades. Cuándo, cuáles y cómo podemos saberlo.


			»Una ciencia llamada paleopatología nos ayuda a conocer las enfermedades que el hombre padeció antes de dejar documentos escritos, a partir de los restos materiales que les pertenecieron: bien sean óseos o utensilios manufacturados por él. Cuando el hombre comienza a dejar fuentes escritas hay más facilidad para saber qué enfermedades sufrió.


			»El estudio de los restos óseos y de algunas representaciones antropomórficas que han llegado hasta nosotros, como la Venus de Willendorf, permiten concluir que nuestros antepasados prehistóricos sufrieron, entre otras anomalías, enfermedades congénitas, alteraciones acondroplásicas, trastornos endocrinológicos como gigantismo, acromegalia y enanismo; lesiones carenciales; enfermedades infecciosas y tumorales, heridas, contusiones y secuelas traumáticas.


			»Como muchas enfermedades no dejan vestigios sobre el organismo, el hombre primitivo tuvo que sufrir más enfermedades de las que podemos reconocer estudiando los restos que de él han quedado.


			»Me gustaría saberlo y tener respuesta a las preguntas que ha despertado en mí preparar esta introducción a la prehistoria.


			Creo que la introducción que ha presentado el alumno, nuestro compañero, para acercarnos a la historia de la aparición del hombre sobre la tierra ofrece información suficiente para que también nosotros, ahora, nos preguntemos sobre las enfermedades que padeció y qué medicina hizo para curarlas.


			MEDICINA PRIMITIVA Y DE LAS CULTURAS ARCAICAS


			INTRODUCCIÓN


			La medicina prehistórica es la que se practicó en la época que va desde que al hombre se le considera como tal en nuestro planeta hasta que deja sus primeras referencias escritas, como hace en el Código de Hammurabi, hacia el 2250 a. C. Las atenciones que se ofrecen al hombre enfermo en ese primer y largo período de la historia constituyen la medicina prehistórica o de las culturas primitivas. Hoy, pasados los años, algunos pueblos viven como aquellos primeros seres y practican una medicina en la que conviene fijarse, para presumir qué hicieron los hombres prehistóricos para curar. La medicina de las civilizaciones primitivas no ha evolucionado.


			Los pueblos que crearon la escritura, que reciben el nombre de civilizaciones o culturas arcaicas, han dejado documentos que facilitan el conocimiento de su medicina. Las prácticas médicas de algunos de estos últimos pueblos quedaron estancadas, pese al esplendor alcanzado en algún momento de su historia, como es el caso de Mesopotamia, Egipto, India o la China antigua.


			Otras civilizaciones arcaicas evolucionaron y sus conocimientos entroncan, en algún momento de la historia, con los de pueblos cercanos a nuestra civilización. Es el caso de Grecia y de la medicina clásica helenística, cuyo conocimiento sirve para que comprendamos mejor lo que hacemos actualmente para curar al hombre enfermo.


			Al hacer su correcta presentación, nuestro compañero se ha excusado por haber medio fusilado, decía él, parte de la información recogida. Fusilar es un vocablo sinónimo, burlesco, de plagiar. «Entre plagiar y copiar consiste la diferencia en que el primero significa dar como propias ideas, palabras u obras ajenas. Copiar es una labor honrada; plagiar implica siempre fraude». El entrecomillado que acabo de citar está copiado del diccionario de sinónimos de S. Gili Gaya, las palabras le pertenecen y para evitar plagiar su idea, me he remitido ahora al autor. Para no incurrir en falta están las citas y las notas. Las primeras, las citas, son breves indicaciones que hacemos sobre la fuente o bibliografía crítica para aclarar la información de nuestro relato; la cita consiste en la reproducción textual de una obra o de la opinión de otro autor, que normalmente se pone entre comillas.


			Las notas han de indicar con la mayor exactitud posible la obra utilizada y su referencia bibliográfica. Aquí, para no distraer la lectura, al final hacemos referencia a la bibliografía utilizada, es decir, a la relación de libros y escritos utilizados para confeccionar la materia que estamos mostrando.


			En este sentido y volviendo a lo nuestro, dice Laín Entralgo que, desde el principio del hombre y hasta hoy, este ha prestado ayuda a su semejante, si necesitaba atención médica, de cuatro formas diferentes. Primero le ofreció una asistencia que podemos calificar de medicina espontánea, simple ayuda como es intentar detener la hemorragia de una herida haciendo un torniquete; después fue una medicina empírica la que pudo ofrecer, al ir conociendo con su experiencia qué era más útil para curar; más tarde y por este orden, hizo una medicina mágica que suponía el reconocimiento de fuerzas superiores sobrenaturales y, por fin, cuando alcanzó a conocer la naturaleza de la enfermedad, del enfermo y del fármaco que empleaba para curar, comenzó la práctica de la medicina técnica.


			En las culturas arcaicas, al inicio de la historia, la medicina, apoyándose en creencias mágico-religiosas, alcanzó cierto grado de complejidad; tenía ejecutores especializados y contaba con observaciones prácticas, empíricas, que llegaron a ser cuasitécnicas sin alcanzar una base científica. Esto último son palabras de López Piñero, pero, como decíamos antes, vamos a dejar de hacer referencia a los autores para agilizar la lectura. Mencionaremos sus obras al final de esta historia del arte de curar, para que sirva de fuente bibliográfica.


			De cualquier forma, lo que las prácticas médicas pretenden es restablecer el equilibrio en el individuo enfermo para devolverle la salud. La salud, para la OMS, es el equilibrio físico y psíquico del individuo en la sociedad a la que pertenece.


			Las prácticas que el sanador realiza para curar tienden a restablecer el equilibrio alterado del enfermo y veremos que siempre están condicionadas, en todas las culturas, a las características sociales, religiosas e incluso económicas del lugar donde se hacen.


			MEDICINA PREHISTÓRICA


			Tenemos suerte de vivir en este siglo porque cuando enfermamos disponemos de una medicina evolucionada, que cada día alcanza cotas más altas de desarrollo. Instalados en esta situación de privilegio y viendo el estado actual de la medicina, cabe preguntarse cuándo comenzó el hombre a padecer enfermedades por primera vez. No es difícil suponer que desde el primer momento en que apareció sobre la tierra.


			Según el arzobispo irlandés James Ussher, que vivió en el siglo XVII, el mundo fue hecho por Dios en la noche del doce de octubre el año 4004 antes de Cristo. Esta interpretación, que hizo Ussher leyendo la Biblia, confiere a la humanidad una antigüedad no superior a seis mil años. Lo cierto es que el primer hombre que apareció sobre la tierra y al que podemos considerar como tal, el llamado Homo sapiens u hombre de Cromañón, habitó nuestros suelos hace cincuenta mil años y en él hay que buscar los vestigios de la primera enfermedad.


			Veamos qué enfermedades sufrieron nuestros antepasados durante la prehistoria. Lo lógico es pensar que la primera enfermedad que padeció el Homo sapiens fue consecuencia de su adaptación al medio. Al erguirse para caminar sobre dos piernas comenzaría a sufrir enfermedades de tipo osteoarticular en su aparato locomotor. Desde ese momento comienza a sufrir todo tipo de enfermedades y el origen de las mismas habría que buscarlo tanto en los traumatismos secundarios a su género de vida como en los gérmenes patógenos; algunos de los cuales, probablemente, serían los mismos que ahora existen.


			Si atendemos al Génesis, la primera enfermedad sufrida por el hombre sería la privación de la costilla con la que Dios hizo a la mujer. Aunque incruento, este sería el primer traumatismo sufrido por el hombre. En la historia natural no disponemos de datos escritos, cuando hablamos de la prehistoria, para saber qué enfermedades sufrió el hombre primitivo de aquella época.


			¿De qué fuentes disponemos para conocer las enfermedades que padecieron nuestros antepasados prehistóricos? 


			Tenemos que recurrir a los restos que estos precursores nuestros han dejado: bien sean sus huesos, la sangre desecada o los utensilios fabricados por ellos y las figuras que han llegado hasta nosotros. Representaciones antropomorfas, como la Venus de Willendorf, podrían expresar una enfermedad endocrinológica.


			El estudio de estas fuentes por métodos físicos y químicos, la utilización de rayos X, de carbono 14 para datar la antigüedad y el empleo, en fin, de ciencias auxiliares para determinar qué enfermedades sufrió el hombre de épocas remotas a partir del estudio de sus restos constituye una ciencia que se denomina paleopatología. La creó sir Armand Ruffer, en 1913, y es la ciencia de las enfermedades que pueden ser demostradas en los restos humanos procedentes de épocas remotas.


			Durante la prehistoria, ¿el hombre enfermo se quedaba sin atención sanitaria, o había alguien que hacía el papel de médico?


			En principio es lógico que al prójimo se le ofreciera una atención de ayuda espontánea. Después apareció el chamán, hechicero o brujo. El sanador, en definitiva, que hizo las funciones de médico y comenzó a tratar la enfermedad practicando una medicina primitiva.


			¿Y qué tipo de medicina hacían esos primeros médicos prehistóricos? 


			En esquema, la medicina que ofrecieron al principio tuvo que ser mágica y empírica. Es decir, basada en las creencias religiosas y en la experiencia; apoyada en los poderes del más allá y consecuencia de la observación.


			Hoy en día se conoce el origen de la mayoría de las enfermedades y el mecanismo por el que sus causas hacen enfermar, pero ¿qué interpretación hacía de la enfermedad el hechicero durante la prehistoria? 


			En esencia, el hechicero creyó básicamente que la enfermedad era consecuencia de la pérdida del alma o del ingreso en el organismo de espíritus malignos. Es decir, la falta de algo que le era necesario o la presencia en el cuerpo de algo que sobraba o dañaba. Este sentido debía encaminar sus prácticas para devolver la salud al enfermo y mediante ritos, ceremoniales e invocaciones, intentaba devolver el alma al paciente o hacer salir del organismo del enfermo los espíritus malignos que alteraban su salud.


			¿Es cierto que los hombres prehistóricos practicaron trepanaciones craneales? 


			Efectivamente. Durante el Neolítico se practicaron en toda la cuenca del Mediterráneo. Lo sabemos por los cráneos encontrados con signos de haber sufrido estas manipulaciones quirúrgicas, cuya finalidad era abrir una ventana por donde pudieran escapar los espíritus malignos referidos, causantes de la enfermedad.


			Muchos de estos pacientes sobrevivieron a la práctica de la trepanación, como demuestra la existencia de un rodete de osificación o callo de crecimiento, donde se llevaba a cabo la técnica trepanatoria, que, por lo general, se hacía en la parte frontal o lateral de la cabeza. Como veremos, todavía hoy, en África, hay sitios donde se siguen realizando estas prácticas.


			MEDICINA PRIMITIVA EN EL SIGLO XX


			Si nos sorprende por su primitivismo la medicina que practicó el hombre durante los primeros años que pobló la tierra, más debe llamarnos la atención que en pleno siglo XXI, a pesar del advenimiento de la técnica, en algunos lugares del planeta todavía no haya desaparecido el médico hechicero.


			A finales del siglo veinte, junto a una medicina evolucionada, la humanidad conserva todavía la práctica de una medicina primitiva casi en la totalidad de la geografía del globo terráqueo. Hoy, a excepción de Europa, donde solo los lapones en la zona ártica conservan prácticas primitivas; en Oceanía, los papúes, indonesios, melanesios, y en sitios de tanta belleza como Samoa o Tahití, siguen realizando prácticas médicas primitivas. En África, sudaneses y bosquimanos; en América del Norte y del Sur y en las regiones árticas americanas, en este momento y en estos lugares, continúan las plegarias propiciatorias y las prácticas médico-religiosas para luchar contra la enfermedad.


			¿Estos pueblos primitivos actuales creen que la enfermedad es consecuencia de una posesión diabólica por espíritus malignos? 


			Sí, exactamente igual que ocurría durante la prehistoria. Tanto es así que todavía, en sitios como la Polinesia y África, continúan pensando que es posible enfermar a otra persona haciendo actuar fuerzas mágicas sobre sus cabellos, secreciones corporales o sus representaciones morfológicas. Esto es vudú. Con él creen poder conseguir, a distancia, que una determinada persona enferme.


			¿Y el brujo u otra persona con poderes pueden romper el hechizo?


			Según sus creencias, sí, y basta con llevar a cabo unas prácticas mágicas que contrarrestan la enfermedad.


			¿Hasta dónde alcanza el poder del hechicero o brujo?


			Piensan las civilizaciones primitivas que el poder del brujo es absoluto, porque tiene relaciones con lo sobrenatural. En esto el brujo va muy por delante del médico actual, que es un humano del que los pacientes saben que no tiene más poderes que los que puede haber en otro hombre. Por el contrario, para el enfermo de una cultura primitiva, el poder del hechicero es tan grande que la seguridad que este le confiere es máxima. Los hechiceros realizan sus prácticas médicas de diversas maneras y siempre revestidos con ropajes característicos. De tal modo, el hombre-medicina, entre los indios americanos, lleva en un zurrón distintos huesos de animales y una caña hueca para aspirar las enfermedades; el chamán de los esquimales lleva un tambor y un sombrero y se cubre la cara con una máscara. Todos los sanadores primitivos llevan símbolos que forman parte del aparato con el que se adornan para tener una cierta influencia sobre los enfermos. Si nos fijamos, incluso el médico actual utiliza una bata blanca que en definitiva sirve para distinguirlo, tener cierto poder y beneficiar al enfermo.


			¿Cómo se lo monta el hechicero para restituir la salud? 


			Pues, sin conocer por supuesto el método de Hipócrates, hace más o menos lo que el médico actual y llegan a poner en práctica algo similar. Primero escuchan al paciente y esto equivale a la anamnesis o interrogatorio que hacemos los médicos en la actualidad, para obtener la historia clínica; después el hechicero entra en trance para consultar con los dioses. Esto por supuesto no lo hacemos los médicos, pero, en cualquier caso, consultamos nuestros libros.


			El hechicero, cuando establece un juicio clínico, pone en práctica una serie de rituales y ceremonias, baila y utiliza para curar plantas eméticas, laxantes y diuréticas, con las que hace vomitar, orinar o deponer al enfermo, con la intención de que expulse los espíritus malignos que le provocan la enfermedad. También, otras veces, intenta reconciliarse con los dioses para que devuelvan al enfermo el alma perdida.


			¿En algo tan importante como la atención a los partos, qué papel hace el brujo o hechicero?


			Actualmente varía en las distintas culturas primitivas existentes, pero casi siempre la actuación del hechicero es indirecta y deja las cosas en manos de una comadrona. Lo llamativo es el comportamiento de los componentes de la tribu ante el advenimiento extraordinario que representa un parto. Mientras que los indios cunas en el Paraná o los chagas en Tanganica alejan a los niños del lugar donde está la parturienta porque consideran que se trata de un acto oscuro y reprobable, los navajos de América practican lo que podríamos llamar un parto público haciendo asistir a los niños para que estén presentes en lo que consideran el acontecimiento más importante de la vida del hombre.


			En general, en América del Sur, en Oceanía o en Oriente Medio, los allegados a la parturienta, como la madre, la suegra o las amigas, le ayudan con masajes, bebidas tonificantes y calor. Esta ayuda es tan importante como la que se ofrece en la actualidad, y en el Alto Orinoco o en el Amazonas, mientras la mujer está pariendo, el marido finge con gritos y gemidos el parto. Es lo que se denomina covada, y así el marido pretende asistir psíquicamente a la partera liberándola de los dolores. El hechicero, realmente, no participa directamente más que en los casos difíciles. Por lo general, deja las cosas en manos de las comadronas. Esto es lo que el médico ha solido hacer siempre. En el siglo XV un español, llamado Damián Carbón, escribió el Libro de comadres, en el que dejó las cosas dispuestas y ordenadas para que las comadronas pudieran asistir los partos con conocimientos adecuados.


			¿Qué cirugía hacen los pueblos primitivos actuales? 


			Fundamentalmente atienden heridas y lesiones óseas. De tal modo, los norteamericanos de Dakota cosen los desgarros musculares con tiras de tendón animal, usando agujas de hueso, y colocan cortezas entre los bordes de las heridas a modo de drenaje. Otros, para las fracturas, construyen férulas de cuero húmedo que moldean sobre el miembro dañado de modo que, al secarse y endurecerse el cuero, producen inmovilidad del hueso roto.


			No hace mucho todavía se practicaban trepanaciones craneales como se hacía durante el Neolítico. Así lo informaron en 1958 unos misioneros africanos de Kenia. En 1962 se supo que tribus cercanas al lago Victoria las llevaban a cabo y, en 1971, se consiguió filmar todo un proceso de trepanación craneal. En 1982 se mandó una expedición científica que informó que en un radio de cincuenta kilómetros, donde viven los kissi y los gussi y habitan cerca de un millón de individuos, se practicaban anualmente unas doscientas trepanaciones. Los pacientes estudiados por la expedición se prestaron a esta práctica principalmente por cefaleas y parece haber en todo ello menos manipulación mágica de la que hubo entre las tribus prehistóricas que las llevaron a cabo. De todos modos, el instrumental usado es primitivo y los practicantes también carecen de conocimientos médicos técnicos. Sirve todo esto para imaginar qué hizo el hombre prehistórico para curar las enfermedades. Se puede suponer observando qué hacen para ello actualmente las civilizaciones primitivas existentes e incluso los animales, sobre todo los primates en su medio.


    


  

    

      SEGUNDA PARTE

EDAD ANTIGUA


			El lento pero importante caminar que convirtió a los primeros hombres cazadores y nómadas en recolectores y pastores sedentarios se llevó a cabo en los altos valles que rodean Mesopotamia. Allí se agruparon en poblados permanentes y crearon una estructura social. Allí, en el valle del Nilo, como en los ríos de China y también a orillas del Indo, se formaron los primeros núcleos urbanos.


			En Egipto, casi 3000 años a. C., las primeras culturas neolíticas dieron paso a un Estado unificado, y el río Nilo fue escenario y asiento de diversas capitales: Tinis, Menfis, Tebas, Heracleópolis, durante los tres imperios en que se configura la historia egipcia. Su expansión geográfica que llegó cerca del Éufrates, y su poder económico le permitieron desarrollar una gran actividad comercial y cultural, y perdurar hasta el inicio de las invasiones de los pueblos del mar. En ese momento Egipto comienza a perder sus posesiones asiáticas y su poderío acaba cayendo bajo el vasallaje de Alejandro Magno, 332 años antes de comenzar nuestra era.


			Años atrás, casi a la vez que Egipto comenzaba su historia, se unificaban como Estado las ciudades de Ur, Lagash, Umma y Uruk, que se disputaban entre sí la hegemonía hasta que Sargón I reunió, bajo su mando, todo el territorio de Mesopotamia, Asiria, Sumeria y Acadia. Todos los reinos de Mesopotamia acabaron gobernados por el semita Hammurabi cuando ocupó el reino de Babilonia. Su famoso código, además de mostrar el tipo de sociedad en que se vivió, al ser una fuente escrita nos adentra por primera vez en la historia.


			Babilonia cayó en manos de los llamados casitas sobre el año 1530 a. C. y otra vez bajo el poder del Imperio persa, que fundara Ciro II el Grande mil años más tarde, cuando Creso, rey de Libia, se convirtió en el soberano más poderoso del mundo, su sucesor Cambises incorporó Egipto al imperio y Darío conquistó el Indo, pero fracasó ante Grecia, derrumbándonse al fin el Imperio persa, de una manera definitiva, ante la rápida conquista de Alejandro.


			Conviene tener presente que la historia de civilizaciones distintas es paralela en el tiempo. Dos mil años antes de Cristo comienza en Cnosos la civilización cretense. Cuatrocientos años más tarde, en la Grecia continental, se desarrollaba la civilización micénica, y son Micenas, Tirinto y Pilos las que dominan los mares de la talasocracia aquea. Esta sociedad incorporó a su civilización la de Creta.


			Ya desde 1900 a. C. habían llegado a Grecia los primeros helenos, pueblos indoeuropeos cuya cultura entronca con la micénica trescientos años más tarde, y en el transcurso de doscientos años más los períodos denominados Heládico Reciente y Micénico Antiguo, de ambas civilizaciones, serán lo mismo; por eso algunos autores, como he podido ver, dicen que la cultura griega nace del mundo micénico-cretense. Los hijos de esta nueva civilización buscan terrenos cultivables para aliviar la superpoblación de la metrópolis y fundan colonias independientes conservando los lazos culturales.


			Por otro lado, la política expansiva de Darío el Persa provocó la sublevación de las ciudades griegas del Asia Menor y se iniciaron las famosas guerras médicas. Como Atenas apoyó a las ciudades jónicas, Darío se dispuso a invadir Grecia, pero sufrió su primer descalabro en la batalla de Maratón el año 490 a. C., al ser vencido por los atenienses que dirigía Melcíades. Los griegos consiguieron formar una liga bajo la denominación de Esparta y lograron derrotar de nuevo a los persas, y aunque Atenas y Esparta acabaron con ellos, no lograron sobrevivir unidas entre sí y al final Atenas fue la vencedora, convirtiéndose en la primera potencia económica de Grecia.


			El siglo V, anterior a la era cristiana, representa la hegemonía de la civilización ateniense una vez acabada la guerra contra los persas, y hablar de la Grecia Clásica es hablar de Atenas. El siglo V es el siglo de la democracia, del auge económico, del esplendor filosófico y de la creación artística; es el siglo del milagro griego: el siglo de Pericles. El siglo de Pericles es el del gran cambio de la medicina, que se convierte en técnica. En ese siglo el médico Alcmeón de Crotona escribe un texto que puede considerarse el inicio de la medicina racional.


			Ya en el siglo VI a. C., del que tenemos información directa a través de los filósofos presocráticos, aparece un nuevo enfoque del saber: el intento de explicar todos los fenómenos desde un punto de vista natural y no a partir de la magia y la religión. Ellos crearon los términos physis, o naturaleza, y tekhné, como en griego se denomina al arte, que sirvieron para acuñar el nuevo concepto de medicina técnica.


			‒Creo no haberme quedado atrás respecto a mi compañero en la práctica de fusilar. Siento que mi presentación haya sido tan exhaustiva. Quería completar el tema lo más posible, pero leo en el Diccionario de la Lengua que exhaustivo significa que agota o apura por completo. Lo siento si os he cansado.


			‒Está bien. A nosotros no nos has agotado. Has apurado la presentación por completo y, como creo que todavía nos queda algo de fuerza, para acabar esto, yo quiero decir ahora que el oficio de curar se convierte en este momento en tekhné iatriké o arte de curar, y desde este momento, aunque siempre habrá prácticas supersticiosas y populares junto a ella, ya nunca dejará de ser técnica y después científica la profesión del médico, como afirma Laín Entralgo.


			Roma no solo copiará de Grecia su ciencia y su religión, sino que heredará también su medicina y le imprimirá pocas modificaciones.


			El concepto de enfermedad ya no va a cambiar hasta el siglo I de nuestra era, con el nacimiento del cristianismo y su difusión entre los siglos II y III. Con la promulgación del Edicto de Milán, en el año 313, por Constantino, se inicia la expansión de la nueva religión que transforma la sociedad y la cultura de la época e indirectamente el concepto de atención al paciente y de la medicina. Conceptos que llevan a la creación de los monasterios benedictinos en el siglo V de nuestra era, en que la medicina y la historia del hombre entran en una nueva época: la Edad Media. Pero no corramos, que todavía queda mucho para llegar a ello.


			MEDICINA DE LAS CULTURAS ARCAICAS


			Al inventar la escritura el hombre comenzó a dejar documentos sobre piedra, tablillas de barro u otros materiales. Se denominan culturas arcaicas las de las civilizaciones que supieron escribir. Entre las prácticas médicas de estas civilizaciones de las que tenemos noticia, el sistema médico mejor conocido en la actualidad, merced a fuentes escritas, es aquel que se desarrolló en Mesopotamia hace cinco mil años gracias a tres pueblos que se fueron sucediendo: los acadios, los asirios y babilonios.


			¿Dónde estaba situada Mesopotamia en el mapa político actual?


			Concretamente en la zona conflictiva actual del Oriente Medio, en el territorio que ocupa Irak, entre Irán y Arabia Saudí. Allá donde hay ciudades en la actualidad como son Bagdad, Babilonia y las ciudades del Ur, es decir, la zona que hay entre los ríos Tigris y Éufrates.


			Asiria, Bagdad, Babilonia son lugares de la antigüedad llenos de historia, donde el rey asirio Asurnasipal hizo edificar la legendaria torre de Babel y Nabucodonosor mandó construir, para su prometida Semiramis, los famosos jardines colgantes, maravilla de la Antigüedad. Pero, además, aparte de ser donde se inventó la rueda, allí se desarrolló una escritura que fue base para la alfabética que más tarde crearon los fenicios, a su vez principio de la nuestra. Desde ese momento tenemos noticias escritas y sabemos, a partir de ellas, qué medicina hizo el hombre de aquel tiempo.


			Las fuentes que nos llegan ya no son simples restos materiales, sino documentos. Existen tablillas escritas de esa época y sobre todo una estela de piedra basáltica en la que está escrito, en caracteres cuneiformes, el Código de Hammurabi. Esta estela o piedra se conserva en el Museo del Louvre y en ella se hace referencia a las leyes, la religión y la medicina que en Mesopotamia se practicó hace tres mil años.


			¿Qué medicina se hizo en Mesopotamia?


			Fue resultado de las características propias de aquella civilización, en la que la sociedad estaba sometida como ninguna otra lo estuvo durante la antigüedad a los designios de sus dioses. Como consecuencia, concibieron la enfermedad como un castigo y la medicina fue una práctica mágico-religiosa, basada en el interrogatorio y la adivinación.


			El tratamiento tuvo su asiento en el exorcismo, la plegaria y la ceremonia. Sin embargo también hubo una medicina de carácter empírico pues en las tablillas se hace referencia a doscientas cincuenta plantas medicinales, ciento cincuenta substancias minerales y ciento ochenta animales con propiedades curativas, y se mencionan prácticas médicas como los masajes, la evacuación de abscesos, operaciones de cataratas y extracciones dentales, y aparece el primer nombre de médico que se conoce actualmente, Ur-Lugal, que fue un sacerdote y famoso dentista. También hubo en aquella época médicos laicos, adivinadores y exorcistas, como tampoco faltaron los sanadores y cirujanos barberos. No sabemos si estos médicos tenían problemas de incompatibilidad laboral, pero parece ser que algo de esto hubo, por lo que se desprende de la lectura del Código de Hammurabi.
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